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E S C E N A P R I M E R A 
CORO DE CHULAS y CHULOS. Aparecen paseando 
M ú s i c a 
TODOS Está toda Sevilla 
que tié que ver 
pensando en la corrida 
que habrá en Jaén. 
Bombilla y el Torpedo 
van á matar, 
y también el Metralla, 
que es un barbián. 
Viva la gracia 
de nuestra tierra, 
viva su garbo, 
viva su sal; 
"viva la cuna 
de los maestros 
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que han dado al arte 
celebridad. 
ELLOS Oiga usté, niña. 
ELLAS ¿Qué quiere el tonto? 
ELLOS ¿ Dos palabritas 
quisiera oir? 
ELLAS Digala al punto 
y acabe pronto. 
ELLOS Venga más cerca. 
ELLAS Ya estoy aquí. 
(Ellas con olios formando parejas.) 
ELLOS 
ELLAS 
ELLOS 
ELLAS 
ELLOS 
ELLAS 
TODOS 
Yo soy un hombre soltero, 
y lo juro por m i fe, 
y tengo algunos ahorrillos 
que para usté van á ser. 
De manera que si quiere 
que nos juntemos los dos 
ni en el mismo parr.iso 
podremos estar mejor. 
Yo también estoy soltera, 
pero le debo advertir, 
que si lo que dice es guasa^ 
no se acerque más á mí. 
Y si quiere usté le diga 
si su amor aceptaré, 
cuando venga con el cura 
entonces contestaré. 
¡Ay, qué serrana 
con tanta sal, 
voy por Sevilla 
á pasear! 
Si viene el cura 
y es con buen fin, 
puede que entonces 
diga que sí . 
¡Que sil 
¡Que sí! 
Viva la gracia, etc. 
(Hacen mutis por la segunda derecha 'cogidos del 
bra¿o. Aparece Magdalena segunda izquierda.) 
E S C E N A I I 
MAGDALENA, con inquietud 
Hablado 
iTampoco está aquí! |Mardita sea la que 
nace con mala estréllal 
M ú s i c a 
¡Pobre de mí, 
qué desgraciaíta soy, 
qué desgraciada nacíl 
Las rositas de mi cara, 
ya no son rosas ni ná, 
por las penas y tormentos 
se han caío deshojás. 
Ando sólita en el mundo, 
porque perdí la calor 
de aquel hombre sin entrañas 
á quien d i m i corazón. 
¡Pobre de mí, 
qué desgraciaíta soy, 
qué desgraciada nací! 
Mardesío tó er que tiene 
la entrañita atravesá, 
y á la que le entrega el alma 
atormenta sin piedad. 
Mis ojos son manantiales 
que nunca secos se ven, 
mardesío tó el que hace 
de llorar á una mujer. 
Lágrimas tengo, 
dentro de aquí, 
pero no brotan mis ojos 
v sólo me hacen sufrir. 
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Hablado 
¿Dónde estará ese arrastrao? En alguna ta-
berna jartándose de vino pa venir después 
á su casa hecho, un pellejo, y pagarla con su 
pobretica mujer que no le ha causao más 
daño que darle toa su alma y quererle con 
toas sus veras á cambio de una vía de pe-
rros! ¡Cuándo querrá Dios tocarle en el co-
razón y que sea lo que debe ser: un trabajaor 
honrao y no un borracho sin lacha y sin 
sentimientos. ¡Dónde estará, i Dios mlol 
¿Dónde estará? (Aparece Silverio primera derecha.) 
E S C E N A I I I 
D I C H A y S I L V E R I O 
SIL. ¡Malenillal ¿qué haces aquí? 
MAG. ¡Ay tío Silverio de mi almal Buscando á 
Juan, buscándole pa que se venga conmigo 
y con sus hijos, que tiene cinco, ¿lo oye 
usté?, cinco chiquillos. 
SIL. ¡Media Inclusa! 
MAG. Que se venga á su casa y deje ya de una 
vez esa mardita afición que me tiene negra 
y á él más negro todavía á fuerza de cornás 
y porrazos, que le han puesto el cuerpo 
como la túnica de un Nazareno. 
SIL. Vamos mujé, no seas irreflexiva, que no hay 
motivo pa que se te arteren los nervios y 
hagas esas manifestaciones propias de un 
niño que le quitan el biberón. ¿Qué le pasa 
á tu marío? 
MAG. ¡Qué le ha de pasar!... Que ayer vino de 
Osuna hecho una lástima de cardenales y 
quiere irse otra vez no sé á donde á matar 
unos toros que dice le han salió y que le van 
á hacer polvo como Dios no ponga remedio. 
SIL. ¡No le hacen polvo, chiquilla, no le hacen 
polvo! Los toros engañan las más de las ve-
ces, y cuando se recibe una corná parec
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este mundo y e¡ otro, y aluego resulta que 
lo que le han endiñao á uno es un depura-
tivo pa que salgan los malos humores. 
MAG. ¡Vaya, déjese usté de historias que yo sé lo 
que son los toros y lo que hacen cuando se 
les pincha. 
Echa á correr conio cualquier ciudadano pa-
cifico. Pero no es para tanto, mujer, no es 
para tanto. El hombre, es cosmopolita y 
tiene que buscarse un porvenir en el claro 
oscuro de su individuo, y el camino está 
sembrao de ostáculos donde tós tropiezan y 
caen, y tropezando y cayendo se llega ú se 
rompe uno algo... ú no se llega ni se rompe 
ná. El torero, según la etimología, es un ser 
irracional que no nace. E l torero se hace... 
ú lo deshacen. 
MAG. ¿Pero qué tiene que ver eso conque mi Juan 
sea un perdió y en vez de trabajar para su 
casa beba y se emborrache y no traiga un 
cuarto á su mujer 3^  se exponga á que un 
toro lo desfigure, teniendo un oficio muy 
decente pa darle de comer á sus hijos? 
SIL. Zapatero de cáñamo. 
MAG. Alpargatero, sí, señor; y se gana un jornal 
de doce reales diarios y está muy solicitao 
porque es un oficial como hay pocos. 
SIL. Mira, Madalena, las inclinaciones naturales 
no se deben violentar, ¿sabes tú?, y si uno 
va pa obispo hay que empujarlo pa obispo. 
Tu marío va pa torero y hay que dejarlo 
subir. 
MAG. SÍ, ya sube; por el aire siempre que torea. 
SIL. Bueno, déjalo, que en alguna parte cae/á. 
MAG. (sentido.) SÍ, en el hospital. 
SIL. ¡Jesús, Jesús, y hasta qué punto llega el ro-
manticismo en el emisferio femenino! 
MAG. Le juro asté que hoy se acaba esto. 
SIL. ¡Malenilla, que no vayas á meter la pata! 
MAG. Vamos, que usté está tan pervertío como él, 
y como él piensa, y es inútil hablar con los 
que tienen el alma da á los demonios. 
SIL. Mujer, no seas tan explosiva. 
MAG. Vaya, ahur. (Medio mutis.) ¡Mardita sea tó el 
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que Se viste por los pies! (Mutis primera iz-
quierda.) 
SIL. Pues eso no va conmigo, porque yo cuando 
me levanto digo: Bendito y alabao, que me 
encuentro vestío y calzao. (Mutis segunda de-
recha,) 
ESCENA I V 
f 
METRALLA, BOMBILLA y TORPEDO. Salen segunda izquierda. Son 
tres toreros que visten pantalón alto, faja y chaqueta corta, som-
breros anchos ó gorras. Tipos muy cómicos. 
M ú s i c a 
Los TRES Aquí están tres toreros 
muy afamaos, 
por bonitos, valientes 
y bien plantaos. 
A la plaza que vamos 
á dar función, 
de verdura nos llenan 
sin compasión. 
Porque en el arte \ 
de Pepe-Hillo 
todos tenemos 
renombre atroz, 
y el que lo dude 
que lo pregunte 
en Torrevieja 
y en Torrejón. 
MET. Yo tengo escuela de Montes 
y recibo siempre así. 
TORP. (Y recibe tós los palos 
que se pierden por a h í ) 
BOM. Yo pongo las banderillas 
con soltura y precisión. 
MET. (Siempre las pone en el rabo 
porque resultan mejor.) 
TORP. Yo toreo á la navarra 
y toreo á la l imón. 
MET. (Y torea á la manzana 
la pera y melocotón.) 
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LOS TRES 
MÉX. 
BOM. 
TORP. 
LOS TRES 
Somos del arte , 
tres filigranas 
por nuestro modo 
de torear. 
Yo soy Metralla. 
Yo soy Bombilla. 
Yo soy Torpedo 
sin explotar. 
Mirusté qué gracia, 
mirusté qué garbo, 
mirusté qué hechura 
tan particular. 
Cuando en el paseo 
nos ven en la plaza 
dicen las mujeres 
¡viva la verdál 
¡pié! 
E S C E N A V 
DICHOS, después, SILVERIO 
11 aMado 
MET. 
BOM. 
MET, 
BOM. 
TORP. 
BOM. 
TORP. 
MET. 
SIL. 
MET. 
Pues ya tarda el tío Silverio. ¿Será cosa que-
se haya arrepentío ese empresario que nos^  
ha llovió del cielo? 
Yo creo que no, porque de los arrepentios:-
es el reino de los cielos. 
¿Y qué quieres decir con eso? 
Que se hubiera quedao allá y no hubiera. 
llovió. 
Es claro. 
Pero calle, ¿no es aquél? 
E l mismo. (Sale Silverio primera derecha.) 
Vamos, hombre, avive usté esos pieses, que-
estamos esperándole tres personalidaes dis-
tinguías. 
Buscándote andaba pa decirte la batalla, 
que aqui mismo acabo de reñir con tu 
mujer. 
¡Por vía de!... ¡Pero entoavía no se ha con-
venció de que está metiendo la pata! Pus. 
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como se me destape el saco de la bilis le 
voy á poné el físico planchado y con bri l lo. 
BDM. Si ta mu.jer es un dolor de muelas imper-
meable y crónico. 
T )RP, Y de los de clavo. 
MET. Pues á mí que no me venga con dolores de 
muelas, porque se las distraigo de un bo-
fetón. 
Í^L. Mira, Juanillo, por tu salú que estaba deci-
día á darte un disgusto. Dice que has venío 
de Osuna con un cónclave en el cuerpo y 
que te van á poner los toros como una criba 
del número cuatro. 
MET. ¿Y tié razón, tío Silverio, tié razón'? ¿Qué he 
sacao yo de Osuna? Tres puntazos, dos va-
retazos y cuatro contusiones en la columna 
vertical. |Nál 
BOM. Casi na. 
TORP. Una hipérbole. 
MET. ¿Y es esa mezquindá para que un hombre 
se soliviante y retroceda en el momento 
más culminante de su carrera y cuando está 
al borde de tomar la alternativa? 
BOM. ¿Pero tú haces caso de tu mujer? 
MET, YO,., cuando arsolutamente es preciso. 
TORP. Y según el estado de la temperatura. 
SIL. ES que el cariño es ciego y cuando una mu-
jer se ciega... 
BÜM. No ve. 
'SIL. iClaro! 
TORP. N i turbio tampoco. 
MET. Además, ¿tengo yo la culpa de tener esta 
sangre y arrimarme á los toros? La sangre 
empuja, y á lo mejor uno mismo se encuna 
y se duerme en la cuna... 
TORP. Y no le despierta ni el ama de cría. 
MET. También tienen la culpa los empresarios, 
porque ajusta uno una corría de seis toros 
en la adolescencia, y á lo mejor le sueltan 
seis bichos que parecen empleaos de con-
sumo por lo del pincho. 
SIL. Bueno; pues dejaremos eso á un lao, y va-
mos á lo que importa. 
BOM. Eso es. 
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MÉX. ¿Y el caballo blanco? 
SIL. roco tardará en venir. Lo be citao aquí y 
como es hombre muy cabal no ba de faltar 
á la cita. 
Méx. ¿Está convenio el precio? 
Su.. Déjame tú, que yo chanelo estos negocios y 
á m i no se me va el pájaro. 
MET. Choque usté, tío Silverio, que usté lo en-
tiende. 
SIL. ¡Que si lo entiendol ¿Ves tú este ojo? Pues^  
aquí tengo yo una universidá. 
MKT. Pues no la veo. 
SIL. Porque ahora hay vacaciones. 
MET. ¿LOS toros serán de desecho? 
SIL. Desecho de tienta y cerrao. Lo que tenéis-
que hacer cuando venga ese hombre, es mo-
ver el cuerpo pa que vea que os traéis algo. 
¡Pero calle, allí vienel 
MET. (Aparte á Bombilla y Torpedo.) A Ver s i UOS pO-
demos traer las perras del gachó ese. (sale.-
Isidro primera izquierda.) 
E S C E N A V I 
DICHOS é I S I D R O 
ISIDRO ¡Salú, señores! 
SIL. ¡Olé, por los empresarios con cutisl Aquí tie-
ne ustel á los tres toreros más monopolí-
zaos con el arte de Pepe Millo. 
L O S 1 RES ServíoreS. (Saludan.) 
SIL. (presentanrioio á eiios) Don Isidro del.Campo. 
TORP. (San Isidro el labrador.) 
SIL. Empresario de la plaza de toros de-Jaén. (Me-
tralla, Bonibilla y Torpedo, dan na ronquido ) 
ISIDRO Y concejal futuro. 
MET. (Aparte a Bombilla.) Futuro é imperfecto, por-
que mira que la cara que tiene el gachó... 
B ü M . (Aparte á Metralla.) De Corcho. 
SIL. (presentándolos.) E l Metralla, el Bombilla el 
Torpedo. (Cada vez que dice au nombre da nn paso 
atrás Isidro.) 
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ISIDRO ¡Caracoles! ¿Pero usté se ha creído que voy 
á tomar la contrata de los explosivos? 
SIL. YO le aseguro asté que estos matanl 
ISIDRO ¡Ya lo creo que matan! [y destrozan todo lo 
existente! 
MBT. ¡Mirusté! Yo soy el Metralla, y desde que sa-
lí á la luz eléctrica me tiró la afición á los 
corrales, y estoy tan identificao con los ani-
males que éstOS (Por Bombilla y Torpedo.) pue-
den decí lo que yo me traigo cuando toreo 
en una plaza. 
:BOM. ¡La mar! 
TORP. ¡La mar! (de verdura.) 
MET. E l domingo pasao toreé yo en Chinchón y 
fué aquello un escándalo. Allí probé que soy 
muy valiente. 
SIL. (Y muy embustero.'! 
MET. Salió el toro del chiquero... 
jBoM.yToR. (Cantando y balando.) 
Y el Metralla se asustó; 
tara, tara, tara, tara, tara, tón, tón. 
43IL, é ISID. ¡Muy bien! 
MET. NO hagasté caso de estos maletas; es decir, 
de estos sacos de noche, porque ni para ma-
letas sirven. 
'BOM. ^y©) tú, que me parece que eso ha sío una 
indirecta. 
TCRP. Y con segunda intención. 
MET. Bueno; ¿y qué? (Hacen demostraciones de querer-
se pegar.) 
ISIDRO Vamos, eso no es nada. 
SIL. Hacerme el orsequio de permanecé en la 
postura horizontal que estábais... Sigue tú... 
Dinamita. 
JMET, Pues salió el toro, y me fui derecho á él; lo 
• estuve saludando con el trapo, cogí una silla 
y me senté pegao al mismo hocico del bicho. 
ISIDRO ¿Era muy grande? 
MET. ¡Un torazo! Ya ve usté si sería grande que 
los cuernos estaban enmedio de la plaza y 
todavía quedaba rabo dentro del chiquero. 
ISIDRO (A siiverio.) ¿Le parece á usté que cortemos 
un poco del rabo? 
-SIL. Corte usté lo que quiera. 
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MET. 
ISIDRO 
MET. 
SIL. 
ISIDRO 
MET. 
BOM. 
TORP. ' 
BOM. 
MET. 
BOM. 
TORP. 
BOM. 
MET. 
ISIDRO 
SIL. 
ISIDRO 
TORP. 
SIL. 
ISIDRO 
TORP. 
MET. 
ISIDRO 
¡Y no se armó ná en la plaza! E l sexo fuer-
te aplaudía hasta con los tacones y lloraba 
de sentimiento el sexo endeble. 
¿Eh? 
O el sexo débil como dicen los ignorantes. 
Cuando más grande era el entusiasmo, me 
dieron... un botellazo en esta paletilla y tuve 
que salí al trote del pueblo, pero lleno de sa-
tisfacción porque me traje a Chinchón de-
trás de mí; es decí, en la paletilla. 
¡Vale un potosíl 
No hay más que hablar. Queda usté contra-
tado. 
(Ya cayó un primo.) 
Mirusté, yo para los quites soy una especia-
lidá. 
(Se pierde un reló en un abrir y cerrar de 
ojos.) 
Veo á un toro aficionao á varas, le meto el 
percal... 
(Y resulta un hortera.) 
Y vengan palmas y cigarros. 
(Y tiros y botellazos.) 
E n fin, que en la plaza donde yo toreo pon-
go el mingo. 
(Y se lleva los palos.) 
Contratado también . 
É (A Torpedo.) Da tú dos pasos alante, (A isidro.) 
A este lo voy yo á presentar porque es muy 
corto de genio: E l Torpedo sin explotar. 
;Hombre, lo mismo que en la Habana! ¿Me 
parece que este torero ha de dar poco juego! 
¿Quién yo? ¡Qué poquito me conoce usté! 
Yo soy el torero más aristocráta que se pa-
sea por Sevilla. Me codeo con tó lo princi-
pal y lo mismo me ve usté con chaqueta 
corta, que con levita, chistera y guante 
blanco. 
(Cuando va de cochero.) 
¡Ah! ¿entonces pertenece usté á una gran 
casa? 
Sí señó. 
(Al Hospicio.) 
Pues arreglado. Usté, Silverio, vaya por e l 
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papel para extender los contratos, y lo espe-
ramos en el café de ahí enfrente. 
SlL. A l momento. (Mutis segunda izquierda.) 
ISIDRO ¿Vamos? (Medio mutis segunda izquierda.) 
MET. Digasté, ¿el ganao es muy grande? 
ISIDRO Seis toros, á cinco yerbas cada uno. 
MET. Total, treinta yerbas. 
TORP. N i pa curar un cólico, 
ISIDRO Pero son desechos de tienta y yo creo que 
saldrán ustedes airosos. 
Bo&i. ¿Que si saldremos? 
MET. (Desech0S.)(Mulis todos segunda izquierda. Música.^ 
M U T A C I O N 
0 X 7 ^ . 3 3 ^ , 0 S I E O- T J 2íT ID O 
Calle corla. Primer término 
E S C E N A P R I M E R A 
SILVERIO, MALETA 1." y MALETA 2.° Salen por la izquierda. Los 
Maletas cou estoques y muletas 
SIL 
MAL. 2 o 
MAL. l.o 
SIL 
MAL 
SIL. 
MAL 
l.o 
l.o 
Halblado 
Ya sus he dicho que no entendéis n i una 
palabra de lo que se llama etimología pr imi-
tiva del toreo, porque no habéis tenido nun-
ca principios. 
Ni postres. 
Eso... según. 
¿Tú qué has sío toa tu vía? 
Pues vendedor ambulante de petróleo. 
¿Y por qué no has segviío con el mineral? 
Porque ahora con eso de la electriciá hemos 
dao un bajón tos los comerciantes en gases 
alumbrativos; pero el día que vengan lo& 
míos se acabó el hidrógeno, el oxígeno, el 
polígono y toas las materias inflamatorias. 
Nos vamos á alumbrá á tiros. 
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MAL. 2.° O con aceite de hígado de bacalao. 
SIL. Bueno, pues ahí tenéis lo que yo os digo: 
que habéis entrado en el arte atropellada-
mente y sin conocimiento familiar n i histó-
rico de lo que es un toro, ó su diminutivo, 
vulgo cabrito. 
MAL. l.o w - , 
MAL. 2.o í^8081 ' 
SIL. Porque el hombre que no ha tenío rudimen-
tos interiores del arte á que«se dedica es un 
acémila más ó menos ilustrao. Y pa conven-
ceros nos vamos á remontar al principio del 
mundo. 
MAL. I.0 Muy lejos me parece, pero vamos allá. (Me-
dio mutis.) 
SIL. Espera. ¿De dónde crees tú que salió la pr i -
mera señora? 
MAL. 1.° De un taller de modistas. 
SIL. Pues salió de nuestro padre Adán, que fué 
el primogénito inventor del matrimonio. Es 
decir, de la costilla. ¿Y de dónde salieron 
los primeros cuernos? 
MAL. 2.o Del tocino. 
MAL. 1.° De la cabeza, hombre, de la cabeza. 
SIL. Pues agarrarse á eso, como yo, y triturarse 
los sentios, y vamos pa la estación, que ya 
nos estará esperando ia cuadrilla. 
MAL. I.0 Me parece, tío Silverio, que vamos á tener 
carne en la plaza de Jaén. 
MAL. 2 ° Y con hueso. 
SIL. ASÍ nos ahorraremos la casa de pupilos. (Mu-
tis los tres dereclia.) 
ESCENA I I 
MAGDALENA y METRALLA, Aparecen por la izquierda. Magdalena, 
queriendo detener á Metralla y este pugnando por evadirse 
M ú s i c a 
MAG. Mira, escucha. 
MET. Que me dejes. 
MAG. Por tus hijos. 
MET. ¡Qué moler! 
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MAG. Por mal padre 
y mal marido 
te debiera 
aborrecer. 
MET. ¡Que me esperan! 
MAG. ¡No te vayas! 
MET. ¡Imposible! 
MAG. ¡Aydemí ! 
¡Quién el alma 
no pudiera 
arrojar 
lejos de sí! 
¡No te vayas 
de m i lado, 
te lo pido 
por favor! 
Llecuerda 
lo que has gozado, 
¡ay, Juan mío!, 
con mi amor. 
MET. Recuerda 
lo que tú quieras, 
pero voy 
á torear, 
y en' tocándome 
á l o s cuernos 
es cuestión 
de dizñidá. 
MAG. ¿Es posible 
que tan grande 
tu locura 
pueda^ser, 
que abandones 
por los toros 
tus hijos 
y tu mujer? 
MET. De familia 
no me hables; 
únase l a 
tengo yo: 
son los toros, 
que dan brillo 
y acreditan 
m i valor. 
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MAG . No es posible luchar, no es posible; 
ha perdido su amor y su fe, 
ha perdido su propia conciencia, 
no es posible la lucha con él. 
MET. Con los toros desecho de tienta 
el domingo me voy á lucir, 
y á Reverte, Guenita y el Bomba 
vo}7 á dejar tamañitos así. 
MAG. Ha perdió del tó la cabeza, 
la vergüenza ha perdió del tó, 
no me queda ninguna esperanza 
si un milagro no quiere hacer Dios. 
MET. Cuando vean mi garbo y mi gracia, 
cuando aiuego me miren pinchar, 
va á cubrirse en seguida la arena 
de sombreros y puros. ¡La mar! 
Hablado 
Te he dicho más de una vez, 
y repetirte no quiero, 
que me tienes ya cai,:isao 
y que á todo estoy dispuesto. 
^Qué quieres? ¿Que yo abandone 
mi porvenir nada menos, 
y se suban sobré mí 
varios tipos deshonestos 
-que andan matando novillos 
infantiles por los pueblos, 
«iii tener mano derecha, 
n i mano izquierda, ni dedos; 
y que yo, que mato toros 
cabales ó de desecho, 
sin el peligro más leve 
pa tranquilidad del cuerpo, 
sin volver la cara nunca 
más que con ciertos y ciertos, 
y sin saltar la barrera 
más que en los casos supremos, 
por más que me sueltan siempre 
los bueyes de más respeto, 
con más pies que las arañas 
y más armas que un museo, 
haga en mi carrera artística 
un picado y retroceso 
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por ceder á tus caprichos 
y rendirme á tus desees? 
MAG. ¡Pero, Juan, si no es posiblel 
¡Si estás malgastando el t iempo 
y poniéndote en ridículo 
siempre que sales al ruedo! 
¡Si te alientan cuatro pillos 
y te adulan cuatro necios 
por divertirse á tu costa 
y que te rompas un hueso! 
Si eres un niño de teta 
que vas detrás de un cabestro 
apenas sientes que suena 
en cualquier parte un cencerro,. 
¿Qué te ha pasao en Osuna? 
MET. ¿Y me pones ese ejemplo? 
Un toro tuerto de un ojo 
y del otro burriciego 
y con tendencia á najarse 
y cojo del pié derecho 
y mogón y querencioso 
sin contal otros defectos. 
MAG. ¿Cuántos pinchazos le diste? 
MET. Cuarenta ná más, y aluego 
lo descabellé á la quinta 
á pulso y con lucimiento, 
MAG. ¿Y en la corrida de Cabra? 
MET. Vamos hombre, ¿y qué era aquellor 
¿Era un toro de recibo? 
¿No era un bueye aquel becerro? 
¿Hizo por m i t á n siquiera? 
¿No lo maté recibiendo 
por el sitio que se exije? 
Que se daleó el acero 
y se le salió la punta 
por debajo del brazuelo. 
¿Era pa que mi decoro 
allí rodase indefenso? 
¿No le tiré la puntilla 
y tropezó con un cuerno 
yendo á clavarse de punta 
en el cogote á un sereno 
que sino, le dá en la nuca., 
al bueye, y lo deja tieso? 
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D i que tu tiés la querencia 
de que yo deje el toreo 
y yo que tengo sentío 
n i te escucho ni lo dejo. 
.cMAG. ¿De modo que note ablanda 
ese corazón de ¡ierro 
n i tus hijos que abandonas, 
ni mi llanto, ni mis ruegos? 
^Qué buscas en ese oficio? 
fcfi no te sale un becerro 
•que no tengan que encerrarlo 
hecho una criba el pellejo, 
toi a tí te dan más avisos 
«cuando matas, que un casero 
á un vecino que no paga 
jamás el arrendamiento. 
^MET. ]Malena, no me sofoquesl 
Mía Malena que te suelto 
dos mascás, que en toa la boca 
-no te va á quear un hueso. 
Mira que estas abusando 
de la "facultá del seso; 
mira que voy y me suicidio 
y vas á vestir de negro 
y á empeñar tó lo que tienes 
pa costearme el entierro. 
Y en fin, que el tren va á salir 
y yo estoy perdiendo tiempo; 
con que abur. 
MAG. (Deteniéndole.) Espera un poco. 
MÉX. .¡Que me sueltes! 
MAG. ¡Que no quiero! 
MET . Que es tarde. 
MAG. ¡Por Dios, Juanillol 
MET. ¡Que me está.: comprometiendo! 
MAG. ¡Mal padre! 
MET. (¡Qué cataplasma!) 
-MAG. .¡Mal marío! 
MET, ¡Qué mareo! 
:|Ya me jartél De verano. 
Hasta la vuelta lucero, (^eáio mutis.) 
-MAG. ¡Ah! ¿Te vas? Pues anda, vete, 
y que permitan los cielos 
que el primer toro que salga 
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á saltar no te dé tiempo, 
y te suspenda en el aire 
y estés tres horas corriendo 
y te remonte á un tendió 
y que recojan tus huesos 
en una espuerta terrera. 
M E X . ¡Malenilla! (Amenazándola.) 
MAG, [Anda, escuerzo! 
MET. A la vuelta venden tinto! (indica pegar.) 
MAG. ¡Cobarde, maleta, cuero! 
(Mutis cadn uno por un lado con ademán despreciatiTOv 
Música.) 
M U T A C I O N 
L a escena representa el interior de una estación del ferro-carril. 
En tercer término, telón con tres arcos grandes figurando tres-
medios puntos, con puertas praciicablcs. Ku derecha é izquierda, 
puertas practicables con los siguientes rótulos: primera derecha, 
"Equipajes.» Segunda derecha, «Jefe.» Primera izquierda, «Sali-
da.» Segunda izquierda, «Telégrafo.» Al frente, telón de selva, 
viéndose desde el público la via férrea por donde al final del 
cuadro ha de pasar el tren. Banco?, anuncios de ferro-carriles, 
etcétera. La escena simula ser la sala de espera. Comienza la or-
questa y donde indica la partitura se hace la mutación. Apare-
cen varias personas de ambos sexos esperando la llegada del tren. 
Unos están sentados ó de pié en el interior y otros en la parle 
de afuera. Mozos de estación, vendedores de pe:iódicos, dos Guar-
dias civiles. 
E S C E N A P R I M E R A 
E L J E F E , ROBUSTIANO y UNA SEÑORA 
Hablado 
RGB. (Detiás del Jefe que estará paseando.) ¿Diga USted ,^ 
caballero, tardará mucho el tren? 
JEFE NO señor. 
ROB. ¿Trae algún retraso? 
JEFE NO señor. 
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SEÑ. ' ¿Vendrá mi mamá, caballero? 
JEFE" (incomodado.) ]Yo que sé! (Bocina dentro.) 
RoB. (¡Q^é amabilidad!) (Se siente el ruido que produce 
el tren al llegar á una estación;.todos van hacia el 
andén y se oye gran ruido dentro como el producido 
por un descarrilamiento; se oyen gritos.) 
JEFE ¿Qué es eso? 
Mozo 1.° • (Gritando desde la puerta.) ¡Que el tren ha des-
carrilado al tomar la aguja! (Música; gritos, con-
fusión. Salen los precedentes personajes ) 
E S C E N A II 
METRALLA, BOMBILLA, SILVERIO, ISIDRO, REPATRIADO, DOÑA 
PACA, MALETA y MOZOS de estación. Entran con desorden. Doña 
Paca con un saquito de mano y una jaula con un pájaro muerto. 
Les demás traen maletas y efectopj do viaje, algunos cojeando 
MET. ¡Vamos, hombre, que si no llega á ser por 
la sereniá que 3^ 0 tengo y porque me agarré 
al pescuezo de Silverio, se queda Jaén sin 
ver esta gloria del arte. 
SIL. Y que te agarraste con ganas, chavó, por 
que todavía me escuece. 
REP. Miren ustedes que hubiera tenido gracia 
que yo que he estado en Cienfuegos cuatro 
años y no me he chamuscao siquiera, me 
hubiera roto el armamento de mi individuo 
antes de llegá á mi pueblo. 
BOM. Pues á mí se me ha enfriao la tibia. 
PACA (Enseñando la jaula.) Y yo me he quedado sin 
pájaro. 
SIL. ¿Y' quién le manda á usté viajar con aves? 
PACA Un mixto que si ustedes lo hubieran oído 
cantar... 
MET. Le pegamos fuego. 
BOM. De todo esto se ha libra o el Torpedo. 
ISIDRO ¡Valiente granuja! Tomar cincuenta pesetas 
de adelanto y fugarse en la primera esta-
ción. Bien decía yo que el Torpedo no ser-
vía. 
REP. ¿Y ahora se desayuna usté de eso? Los tor-
pedos han resultao más torpes que un guar-
da cantón. (Sale el Jefe del foro izquierda.) 
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E S C E N A I I I 
DICHOS y JEFE 
JEFE Señores: afortunadamente la cosa no ha te-
nido importancia. Ha sido que el furgón de 
cola descarriló al cambiar de vía. 
MET. ¿Y por qué? 
JEFE Porque se descuidó el empleado que está al 
cargo de la aguja; pero ya se le impondrá 
un correctivo. 
MET. Pero, hombre, ¿á quién se le ocurre poner á 
un hombre al cuidao ele una aguja?Para esas 
cosas se busca una costurera. 
SIL. ¿Diga usté, estaremos aquí mucho tiempo? 
JEFE Cuestión de un momento. Pueden preparar-
se para la marcha. (Campana dentro.) 
Mozo 1.° Señores viajeros, al tren. 
ISIDRO En marcha. 
SIL. Andando. 
MET. (AI lefe.) Diga usté, ¿hay muchas tiendas de 
quincalla hasta llegar á Jaén? 
JEFE ¿Tiendas de quincalla? 
MET. Quiero decir que si hay muchas agujas. 
JEFE Lo menos doce. 
MET. Medio papelillo. 
SIL. Anda, hombre, que cuando lías la hebra... 
BOM. Ni un carrete de cien yardas. 
MET. (AI Jefe.) Usté lo pase bien, y si quiere usté 
ver unos toreros de empuje vaya el domingo 
á Jaén. 
JEFE Iré, pero será á la mitad de la corrida que es 
es cuando estarán ustedes hechos unos va-
lientes. 
M E T . (O hechos peazOS.) (Suena campana. ) 
SIL. Anda, hombre, que nos vamos á quedar en 
tierra. (Mutis todos por izquierda. Música. Suena 
pito de carretilla indicando la salida del tren, teca 
silbato'y cruza por el foro el treu con los anteriores 
personajes, saludando á los que estarán en el andén, 
E l tien puede ser de perspectiva.) 
M U T A C I O N 
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Telón corto con dos puertas numeradas. 
E S C E N A P R I M E R A 
SILVERIO y CAMARERO 
HaMado 
CAM. (Saliendo por la izquierda con Silverío. Llevara los 
objetos que dice.) Tome usté esas medias para 
el Bombilla. (Le da un envoltorio pequeño.) ¡Mire 
usté que venirse sin mediasl 
SIL. Tendrá que cumplir alguna penitencia. 
CAM. La taleguilla para el Metralla, las zapatillas 
para el Tabaco, la faja para el Churro y la 
corbata para el Lentejas. 
SIL. ¿Para el Potaje no traes nada? 
CAM. No, señor. (Lentejas, Potaje; toreros de Cua-
resma.) (Medio mutis.) 
SIL. Mira, le dices al empresario que la talegui-
lla del Bombilla está pasada 
CAM. - ¿De moda'? 
SIL. De uso, porque parece una celosía; que al 
Churro le falta la montera y el Tabaco que 
no tiene chaleco. 
CAM. Diga usté, ¿de dónde vienen esos toreros? 
SIL. De Sevilla. 
CAM. Pues cualquiera diría que vienen de Cuba. 
SIL. ¿Por qué? 
CAM. Por lo ligero de ropas. 
SIL. Bueno, eso á tí no te importa. Dale el en-
cargo al empresario que yo voy á entregar 
estas prendas. (Mutis cuarto núm. I . Camarero mu-
tis por la derecha y al mismo tiempo sale Puntilla.) 
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E S C E N A II 
CAMARERO y PUNTILLA. Dospüés Silverio 
PUN. ¡Oye. camarero! 
• CAM. ¿Qué se ofrece? 
PÜN. ¿Sabes t ú si reciben los matadores? 
CAM. NO, señor. JNi si aguantan tampoco. 
PUN. . Quiero decirte que si están vestidos. 
CAM. Poco tardarán. Los está vistiendo la empre-
sa, porque ha habido un descarrilamiento y 
se ha perdido el equipaje. 
PUN. ¡Carayl (Escribiendo en uu pnpei.) « Ropa, desca-
rrilamiento, equipaje.» Oye, Camarero, ¿qué 
clase de gente es? ¿Tienen postín? 
CAM, Deben tener, porque de eso no han pedido 
nada. (Sale Silverio del cuarto número 1.) Ese Se-
ñor le podrá dar á usté datos, porque es el 
representante. (Mutis derecha.) 
PUN. (A silverio.) ¡Servidor de usted! 
SIL. (¿Quién será?) 
PUN. Soy redactor del semanario taurino E l Eco-
del Buey. 
SIL. Múuu...y señor mío... 
PUN. Soy el revistero Puntilla. 
SIL. iAh! ¿Usté es Puntilla? 
PUN. SÍ, señor, y vengo á ofrecerme á los mata-
dores. 
SIL. Pues yo creo que ya tienen puntilla. 
PUN. M i objeto es tomar los colores de los trajes. 
SIL. Eso va á ser muy difícil. 
PUN. ¡Caray! ¿Difícil? 
SIL. SÍ, señor, porque están todos descoloridos. 
PUN. Bueno, yo con un ligero apunte los distin-
go. ¿Qué traje luce el primer espada? 
SIL. Grana y oro. 
PUN. (Escribe.) Grana y oro. ¿Y el segundo? 
SIL. Café. 
PUN. ¿Con tostada? 
SIL. Con zurcidos. 
PUN. ¿Y el tercero? 
— 27 — 
SIL, Ese ha descarrilao; de modo que lo pone 
usté de paisano. 
PUN. ¡Cómo! ¿Pero no viene tercer espada? 
SIL. NO viene, pero es igual, porque traemos Ta-
baco. 
PUN. ¿Contrabando? 
SIL. Un sobresaliente. 
PUN. ¡Ah, ya! E l Tabaco: un torero... ¿Y qué co-
lor le ponemos? 
SIL. YO creo que es marrón, pero el empresario 
se ha empeñado en que sea verde. 
PUN. Pues le pondremos verde, y en últ imo caso 
yo me encargo de rectificar. 
SIL, NO habrá necesidad, porque aunque salga 
del color que le dé la gana, el toro lo pone 
á ese verde subido. 
PUN. LOS demás los tomaré en los corrales. . 
SIL. Allí estaremos todos. 
PON. ¡Verá usté qué revista hago. Toda con mo-
nos. 
SIL. Me parece que va usté á tenerla que hacer 
con micos. 
PUN. A mí me gusta mezclar algo de política y le 
tomo el pelo á Sagasta, á Silvela, á Romero,,., 
á Martínez y á todos. 
SIL. Por eso están calvos. 
PUN. E l preámbulo va todo en octavas reales. 
SIL. De á veinticinco céntimos. 
PUN. Verá usté cómo empiezo: ; 
La plaza engalanada se presenta, 
no hay vacante un tendido ni una silla, 
el entusiasmo mi'valor alienta 
y al fin empiezo la primer cuartilla. 
SIL. Pues que llegue usté á la fanega, y hasta-
luego señor Alcayata. 
PUN. Puntilla. 
SIL. ¡Ah, sí! Puntilla. 
PUN, Redactor de ^ Eco del. Buey. 
SlL, Mun,..y señor mío. (Mutis Puntilla derecha. Sale 
Metralla cel cuarto número 1 en mangas de camisa: 
con calzones de torero y montera.) 
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E S C E N A III 
SILVERIO y METRALLA 
MET. (con recelo.) ¿Está usté solo, tío Silverio? 
>SIL. Yo creo que sí, 
MET. ¿Usté ha visto el ganao? 
SIL. NO, pero me han dicho que son seis toros 
bien grandes. 
MET. ¡Grandes! ¡ Ay, tío Silverio! (Finge desmayo.) 
SIL. ¿l'ero qué te pasa, hombre, qué te pasa? 
MET. (Dándole un papel.) Lea usté esa lista. 
SIL. A ver. (Lee.) « Reseña de los toros que se l i -
diarán esta tarde: Calentura, número cua-
renta.» 
MET. ¡El tifus, tío Silveriol 
•SIL. (Lee.) «Miserere, número cuatro. Miserere in-
nohis.» 
MET. Y requiescant in pace. 
SIL. (Lee.) «Pulmonía, número diez, ensabanao.» 
MET. Esa pulmonía con sábanas le corresponde 
al Tabaco. 
SIL. «Cirujano, corni-apretao.» 
MET. Ese me toca á mí, pero yo no lo mato. 
SIL. ¿Porqué? 
MET. Porque no: yo me atrevo con unas calentu-
yras, y hasta con una pulmonía, pero con un 
cirujano corni-apretao. . 
SIL. " Vamos, no seas aprensivo y tranquilízate. 
MET. TÍO Silverio, con esos nombres no hay tran-
quiliá Además, tengo muy dolorío el lao 
por donde se entra á matar. 
;SIL. Pues mira, no entres por ese lao. Y no seas 
lila que yo te conozco y sé que á tí te sacan 
en hombros de la plaza. 
MET. s Si, señó. En hombros de los monos sabios. 
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E S C E N A I V 
DICHOS, ISIDRO, CAMARERO, AFICIONADO 1.° y 2.° Después 
BOJIBII.LA y TABACO, derecha 
JSIDRO 
CAM. 
AFIC. 1.° 
AFIC. 2.° 
MET. 
SIL. 
MET. 
TAB. 
AF C. I.0 
AFIC. 2.° 
SIL. 
ISIDRO 
TAB. 
SIL. 
MET. 
ISIDRO 
BOM. 
ISIDRO 
AFIC. 1. 
JBOM. 
ISIDRO 
BOM. 
ISIDRO 
MET. 
SIL. 
CAM. 
MET. 
Vamos, que está esperando el coche. 
¡A la plaza! 
Son las cuatro. 
¡Olé por los mataoresl 
Voy á ponerme la túnica. 
Anda y no tengas mieo. 
¿Mieo yo? ¡óal Aprensión na más. (MUIÍS cuarto-
núm. 1. Sale Tnbaco vestido torció cuarto núm 2.) 
¡Hola, caballeros! 
¡Buena corría vamos á tener! 
¡Superior! 
Aquí tiene usté al sobresaliente Tabaco. 
Veremos si resulta susini. 
¿Que si resulto? Ya lo creo. 
(De los amarraos por la cintura.) Anda, Me-
tralla. 
(sale.) ¡Vamos! (Al pat íbulo) 
¿Y el Bombilla? (Sale Bombilla cuarto numero 2 
con medias negras.) 
Aquí estoy. ( R i f r a s eu todos.) 
¿Pero qué es eso? 
¿Va usté de luto por las piernas? 
¡Calle, pues es verdá! Como me las he pues-
to á oscuras no he reparao en el color. Voy 
á quitármelas. 
No, ya no hay tiempo; á la plaza, que está 
esperando abajo la cuadrilla, 
Pero hombre, que me van á tomar por un 
alguacil. 
¡A la plaza! (Mutis, quedándose resagades Metralla, 
Silverio y Camarero.) 
¡Ay tío Silverio, no hay quien me quite de 
la imaginación al cirujano corni-apretaol 
Anda, y no seas pamplina. 
Señores, hasta la vuelta. 
DÍOS te oiga. (Mutis derecha Metralla y Silvestre.. 
Camarero mutis izquierda. Música y mutación.) 
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-La escena representa el patio docde existe la enfermería de la plaza 
de toros. Al frente, formando medio pucto, puerta, viéndose des-
de el público Jos tendidos de la plaza y la barrera. En derecha 
segundo término, puerta practicable, con un rótulo que dice: 
"Enfermería». En izquierda tapia y puerta practicable que figura 
da paso á la calle. 
E S C E N A P R I M E R A 
-CORO DE MONOS SABIOS. Después PICADOR. Los monos serán 
señoritas del Coro 
M ú s i c a 
"CORO Estos son los monos sabios 
más valientes de Jaén, 
que cuando están en la plaza 
todo el mundo tié que ver. 
Cuando sale la cuadrilla 
marchamos siempre detrás 
y le damos al paseo 
cierta popularidad. (Evolución.) 
Cuando sale el primer toro 
del chiquero 
estamos con ojo alerta 
los primeros. 
Estamos siempre dispuestos 
á cumplir la obligación, 
y cerquita nos ponemos 
del picador. 
Si es toro que toma varas 
no hay cuidado, 
porque al picador nosotros 
le salvamos, 
Y sucede muchas veces, 
se descuida el matador, 
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y coleamos al bicho 
y llOS dan U n a Ovación. (SalePicador.) 
PlC. (Con traje de luces.) 
¡Hola, muchachos! 
CORO Ven, Carapida. 
Fie. Diez minutos faltan 
para la corrida. 
CORO Mientras que llega 
haz el favor 
de decir cómo se pica, 
cómo se pica mejor. 
Pie. Me pregunta un amigo soltero 
poco ducho en las lides de amor, 
cómo suele picarse á las hembras, 
que son bichos de mala intención. 
Las solteras se pican por alto, 
sin hacerse jamás el tumbón; 
las viudas son duras, y suelen 
plantarse en los medios y dar el tostón. 
Las casadas jamás me he atrevido, 
y siempre á picarlas llegué remolón, 
que son bichos de mucho sentío 
y dan talegazos de marca mayor. 
Pica, pica, qué pica, qué pica, 
qué pica más fina la del picador; 
el que quiera fijarse en mi pica 
que venga y me vea picar el buró. 
OGRO Pica, pica, etc. 
Pie. Le suplica María á su primo, 
á quien tiene bastante afición, 
que le enseñe á tocar la guitarra, 
porque el primo es un buen profesor. 
E l primito, que es hombre que sabe 
tocar cosas con arte y primor, 
á la prima, con cuatro lecciones, 
ha enseñado el do re mi fa sol. 
Hoy, que saben los dos muchas cosas, 
se ponen y tocan con gran perfección, 
y á María le salta la prima 
y á su primo le salta el bordón. 
Pica, pica, etc. 
CORO Pica, pica, etc. 
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ESCENA I I 
DICHOS, EMPLEADO, MORRILLO, PUNTILLA, CONCEJAL, PRAC 
TICANTE, INSPECTOR. E l Empleado estará en la puerta de la ia. 
quierda desdo que comienza el cuadro 
Hablado 
PlC. (A los Monos.) ¡VamOS allá, muchachos! (Todos 
entran por la puerta de enfrente.) 
MOR. (Entra por la izquierda. Esta puarta se abre para. 
adentro.] 
EMP. Que no entra usté. 
MOR. Soy sobrino de un primo del empresario. 
EMP. Aquí no se admiten primos. ¡A la calle! (cie-
rra y entra Puntilla.) ¿AdÓllde Va U s t é ? 
PÜN. A los corrales. Soy periodista. 
EMP. ¡Falso! 
PÜN. Legítimo y muy legítimo. Pertenezco á la-
redacción de E l Eco del Buey. ¡Caray! 
EMP. Pase USté. (Puntilla entra por la puerta del centro. 
Sale Concejal por la izquierda.) i ¿Tiene USté en-
trada? 
CON. Soy concejal. 
EMP. (Descubriéndose.)'Adelante. (Mutis por la del cen-
tro, inspector y Prücticante salen por la derecha.) 
INS. Me parece que hoy vamos á tener carnej, 
porque mire usté que la facha de los to-
reros... 
PRAC. ¿Usté conoce á los espadas? 
INS. NO los he oído nombrar en mi vida. E l Me-
tralla, el Torpedo... Es mucha artillería. 
PRAC. Yo me he traído árnica en abundancia y 
mucho tafetán inglés. (Saena dentro la marcha 
de Pepe-Hillo li otra cualquiera.) 
INS. Ya sale la cuadrilla. 
PRAC. Vamos á presenciar la catástrofe, (van á la 
puerta de enfrente y figura que ven la corrida desde 
dentro de la barrera. Nótase mucha animación en la 
plsza. Suena el claiín.) 
PRAC ¡Buen bicho! 
INS. Y bien armado/ 
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PRAC. Allá va el Bombilla. 
I N S . jlise trapol ¡Lo cogió! ¡A ver esa puerta! (Gri-
tos dentro.) 
PRAC. (Corrieudo hncia la enfermería.) jAmica, árnica! 
(Se abre la puerta del centro y sale Bombilla entre do» 
mozos de plaza.) 
E S C E N A I I I 
DICHOS, BOMBILLA, PICADOR, METRALLA, SILVERIO y MOZOS 
de plaza 
BOM. ]Ay, ay\ 
INS. ESO no es nada. 
BOM. ¡NÍÍ, y me ha roto la espina! 
PRAC ¡i^dentrol (Lo entran en la enfermería. Se oye otro 
grito dentro de la plaza y mochas voces.) 
INS. ¿Otro? A ver esa puerta. (Sale Picador entre do» 
mozos de plaza.) 
Píe. , I Ay, ay! ¿Tengo sangre? 
Mozo Ni una gota. 
INS . Adentro Pues, señor, la tarde no se presen-
ta mal del todo. (Durante la salida de los toreros, 
Puntilla va de acá para allá tomando apuntes. Otro gri-
to en la plaza.) ¡Caracoles, esto va á ser el fin 
del mundo! 
PüN. ¡Qué revista! (se abre la puerta y sale Metralla en-
t-e dos m-zos, seguido de Silverlo.) 
INS . Pues siga la procesión. 
M E T . ¡Me ha mataol ¡Me ha mataol 
SIL. No ha sío ná. 
M E T . . Ná, y me ha subió seis metros sobre el nivel 
del mar. 
INS. ¡Adentro! (Queda en la puerta de la enfermería. Sil-
verlo queda en escena. Sale de la enfermería un mozo 
con un garrafón y se dirige á la puerta de la iz-
quierda.) 
EMP . ¿Dónde vas tú? 
MOZO Por árnica. (Sale y al mismo tiempo entra preclrita-
damente Magdalena atropellando al Empleado.) 
— ói — 
E S C E N A I V 
INSPECTOR, SILVERIO y MAGDALENA 
MAG. ¡Mi Juan, m i Juan de mi alma! 
SIL. ¡Maleüa! ¿Cómo estás aquí? 
MAG. Hice el propósito de no mirar más á ese 
hombre, pero el corazón manda y me ha 
arrastrao hasta aquí. Unos vecinos se apia-
daron de mi llanto y me dieron para el tren. 
Esperaba con ansia en esa puerta el final de 
la corría, pero rae han dicho que á mi Juan 
me lo han matao. 
SIL. ¡Si no ha sío ná, chiquillal Allí está con toa 
la cuadrilla. 
MAG. YO quiero verle. (Se dirige á la enfermería.) 
INS, NO se puede entrar. 
MAG. ES m i marío el Metralla. 
INS. Aunque sea su padre. 
MAG. Quítese usté de enmedio^ avechucho. (Le da 
nn empellón y cae el Inspector.) 
SlL . De latiguillo. (Sale precipitadamente por la puerta 
de enfrente Isidro. Después alguacil.) 
E S C E N A V I 
INSPECTOR, SILVERIO, ISIDRO, PRACTICANTE, ALGUACIL 
y PUNTILLA 
ISIDRO ¿Dónde están los toreros? A ver: que salgan. 
(Sale praciicaute enfermería.) 
FRAC. NO es nada grave, pero las lesibnes sufridas 
le impiden continuar la lidia. 
ISIDRO ¿Entonces quién va á matar esta tarde? 
SIL. Me parece que como no se mueran los toros 
de repente... 
ISIDÜO ¡Usté me ha puesto én este compromisol 
¡Canalla! 
SIL. ¡Canalla á mí! 
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ISIDRO Si señor. Usté me ha engañado, porque esos 
no son toreros, son espulgaperros como 
usté. 
*3lL. ¡Yo espulgaperros! (intcntnn pegarse é Ictervie-
nen Inspector y Practicante. Sale de la puerta del 
frente Alguncih) 
ALG. De orden del presidente que suba usté al 
palco. 
INS. Andando. ¡Buen negocio ha hecho usté! 
ISIDRO Ese pillo merece un presidio. 
INS. Y usté cadena perpetua. Vamos. (Mutis puerta 
del frente, tnsnos Silverio.) 
E S C E N A U L T I M A 
MAGDALENA, METRALLA, SILVERIO, INSPECTOR, GUARDIA, 
PUNTILLA, MOZOS, SERENO, ALGUACIL, gente del pueblo. 
Metralla salo enfermería apoyado sobre Magdalena, con la cabeza 
vendada. 
MET. Descuida,mujer, me servirá de escarmiento. 
SIL, Juanillo, ¿qué ha sio eso? 
MET. Na, tío Silverio. ¿No le dije asté que ese toro 
se traía el tifus? 
MAQ. Y si hubieras seguío m i consejo, ¿te verías 
asi? 
MET. Déjame por tu salú, Malena, que no tengo 
la cabeza pa sermones. 
INS. Después de todo, usté es el que ha salido 
mejor parado. 
MET, ¿Parao? Pues si no me corta el toro terreno, 
si que no paro... de correr. 
Voz ; | , (Dentro ) ¡El toro! (Gritos; se abre la puerta del can-
tro y entran precipitadamente monos sabios y público, 
guardias y serenos. Todos salen gritando: ¡El toro!... 
Sale ttimbieu Puntilla corriendo,) 
MET. (Cogiendo el mantón de Magdalena.) ¡Dejármelo, 
dejármelo! 
Mozo ¡Señores, no hay cuidao; el toro ha vuelto 
al redondel. 
PüNT. (DándOso importnncift.) ¿De VCraS? 
H E T . ¡Me Siento Lagartijol 
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INS. (A Metralla.) Sosiégúese usté un poco y ense 
guida á la cárcel, 
MKT. .Pues cualquiera se sosiega con esa noticia. 
INS. NO hay otro remedio. A la cárcel. 
, MAG. Y yo con él. 
SIL. ¡Olé las mujeres con fibras! 
MET. NO te apures, chiquilla, que en cuanto salga 
de la cárcel me corto la coleta y ya no mato 
más toros de desecho. 
SIL. Ni escogios. 
MAG . Eso, Juan de mi alma, á trabajar en tu oficio. 
MET . l i o Silverio, tome usté el olivo, porque aquí 
lo mechan 
SIL. ¿El olivo? E l primer tren que salga. (Mutis 
Silveiio.) 
MET. (AI público.) 
Si ha gustado la humorada, 
lo dirán estos señores. 
Con una sola palmada 
se contentan los autores. 
T E L O N 
